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Carta del Obispo
 MONS. JESÚS MURGUI

Cuaresma: 
renovar 

el misterio 
de nuestra 
redención

En el Evangelio, Jesús 
mismo exhorta a los 

discípulos a practicar 
la limosna, a ayunar, 
y a rezar, despoján-
donos de toda so-

berbia y arrogancia, 
y así, disponernos a 
recibir los dones de 
Dios. Que en efecto 

nuestras prácticas 
cuaresmales estén 

traspasadas de ver-
dad, de autenticidad 

a los ojos de Dios. 
Que nazcan de la 

conciencia de nues-
tra debilidad, de que 

nuestras fuerzas no 
bastan por sí solas 

para alejar el pecado, 
la muerte, el mal; 

necesitamos invocar 
la ayuda del Señor

« ...

tiempo de Cuaresma es frecuente-
mente de�nido como «tiempo fuer-
te». Y lo es, ciertamente, si se tiene 
en cuenta las exigentes propuestas 
que se nos hacen para convertirnos 
y con�gurarnos más a Cristo, nues-
tro modelo. A la vez que tiempo 
fuerte, se le denomina «tiempo de la 
primavera cuaresmal», y esto no sólo 
por la coincidencia de la Pascua con 
la estación primaveral, sino también 
por la auténtica primavera del espí-
ritu humano que se siente renacer 
cuando nota �uir la vida nueva que 
procede del Señor. Es siempre Cris-
to, el Hijo de Dios, hecho carne en 
nuestra humana naturaleza, quien 
nos infunde vida nueva.

En el tiempo cuaresmal, Él nos va 
disponiendo al clima de la Pascua. 
El primer Prefacio de Cuaresma nos 
recuerda la obra del Señor en no-
sotros en estos días Santos: «Por él 
concedes a tus hijos anhelar, año 
tras año, con el gozo de habernos 
puri�cado, la solemnidad de la Pas-
cua, para que dedicados con mayor 
entrega a la alabanza divina y al 
amor fraterno, por la celebración de 
los misterios que nos dieron nueva 
vida, lleguemos a ser con plenitud 
hijos de Dios».

Papa Francisco que inicia su Men-
saje para la Cuaresma de este año 
con las palabras de este Prefacio, 
nos sugiere en su re�exión el con-
siderar cómo el misterio de nuestra 
salvación «es un proceso dinámico 
que incluye también a la historia 
y a toda la creación». Así el punto 
primero de su Mensaje se centra en 

la «redención de la creación». Pues 
entiende que «si el hombre vive 
como hijo de Dios… y sabe reco-
nocer y poner en práctica la ley de 
Dios, comenzando por la que está 
inscrita en su corazón y en la natu-
raleza, bene�cia también a la crea-
ción, cooperando en su redención». 
Advirtiendo a la vez, que «en este 
mundo la armonía generada por la 
redención está amenazada, hoy y 
siempre, por la fuerza negativa del 
pecado y de la muerte». Por ello se 
centra, en el segundo punto de su 
mensaje, en hacernos ver la capaci-
dad destructora del pecado, en no-
sotros mismos, respecto al prójimo 
y a las criaturas que nos rodean. Es 
muy propio, pues, de estos días cua-
resmales avivar el anhelo de ser re-
dimidos por el Señor, que conlleva 
lucidez para reconocer nuestro mal, 
descubrir nuestro pecado y obtener 
la liberación del único que nos la 
puede obtener: el Señor.

La Cuaresma es tiempo especial-
mente oportuno para volver a Dios, 
a nuestra verdad en Él, y así, com-
prender de nuevo el sentido mismo 
de la vida. En el comienzo mismo 
del tiempo cuaresmal, la liturgia ha 
salido a nuestro encuentro con el 
antiguo signo de la ceniza. Mientras 
se nos imponía la ceniza el pasado 
miércoles, se nos decían estas pala-
bras: «Recuerda que eres polvo y en 
polvo te convertirás». Es la verdad 
sobre nuestra vida: todos somos 
polvo, débiles y frágiles. La ceniza 
nos ha recordado nuestra debilidad, 
pero no para aumentar el miedo o 
la tristeza sino al contrario, para de-
cirnos que Dios ama esta debilidad 
que somos, que la ha elegido para 
realizar su proyecto de amor y de 
paz para el mundo entero; colabo-
radores suyos en la creación confor-
me a la ley de Dios, como señala el 
Santo Padre.

Vivamos este tiempo cuaresmal 
para dejar que el Espíritu nos re-

construya y nos abra a la redención, 
viviendo como lo que somos, gra-
cias a «los misterios que nos dieron 
nuestra vida». Despertemos, pues; 
se nos pide vigilar para que nues-
tras conciencias no cedan a la per-
manente tentación del egoísmo, la 
mentira, la cómoda mediocridad. La 
limosna nos hará salir de nosotros 
mismos, nos pondrá en la situación 
de abrir los ojos ante la ajena nece-
sidad y liberarnos de bienes que nos 
poseen a nosotros mismos. El ayuno 
y la oración nos harán centinelas 
atentos para que no venza el sueño 
de la resignación, que nos hace con-
siderar los males como inevitables; 
para que no venza el sueño de la 
complicidad con el mal que conti-
núa oprimiendo el mundo; para que 
sea devastado de raíz el sueño del 
realismo perezoso que nos hace re-
plegarnos sobre nosotros mismos y 
nuestros intereses.

En el Evangelio, Jesús mismo ex-
horta a los discípulos a practicar la 
limosna, a ayunar, y a rezar, despo-
jándonos de toda soberbia y arro-
gancia, y así, disponernos a recibir 
los dones de Dios. Que en efecto 
nuestras prácticas cuaresmales es-
tén traspasadas de verdad, de au-
tenticidad a los ojos de Dios. Que 
nazcan de la conciencia de nuestra 
debilidad, de que nuestras fuerzas 
no bastan por sí solas para alejar el 
pecado, la muerte, el mal; necesita-
mos invocar la ayuda del Señor. Que 
atraigan su gracia para pasar de la 
«fuerza destructora del pecado» a 
«la fuerza regeneradora del arre-
pentimiento y del perdón», como 
señala en su mensaje el Santo Pa-
dre. Sean, pues, las prácticas de este 
tiempo cuaresmal, ayuda para nues-
tra conversión, para volver al Señor 
y así acoger en nuestra vida la victo-
ria de Cristo en su Misterio Pascual.

X Jesús Murgui Soriano.
Obispo de Orihuela-Alicante.

El



4 DEL 10 AL 23 DE MARZO DE 2019

santo padre francisco

INTENCIONES DEL PAPA PARA
EL MES DE MARZO

INTENCIONES DEL PAPA PARA
EL MES DE MARZO

▐ INTENCIÓN GENERAL: 
Por las comunidades cristianas, en especial 
aquellas que son perseguidas, para que sien-
tan la cercanía de Cristo y para que sus dere-
chos sean reconocidos.

▐ INTENCIÓN DE LA CEE: 
Por los jóvenes, para que escuchen la voz de Dios 
que les llama a una vocación al ministerio sacer-
dotal y la Iglesia se vea enriquecida con abundan-
tes ministros y testigos del Evangelio.

Síntesis del Discurso del santo padre Francisco al final de la concelebración eucarística tras el encuentro 
«La Protección de los Menores en la Iglesia»  celebrada en el Vaticano, del 21 al 24 de febrero de 2019

Q
ueridos hermanos y herma-
nas:
En la acción de gracias al 
Señor, que nos ha acom-
pañado en estos días, qui-
siera agradeceros también 
a vosotros por el espíritu 

eclesial y el compromiso concreto que ha-
béis demostrado con tanta generosidad.
Nuestro trabajo nos ha llevado a reconocer, 
una vez más, que la gravedad de la plaga de 
los abusos sexuales a menores es por des-
gracia un fenómeno históricamente difuso 
en todas las culturas y sociedades. La prime-
ra verdad que emerge de los datos disponi-
bles es que quien comete los abusos, o sea las 
violencias (físicas, sexuales o emotivas) son 
sobre todo los padres, los parientes, los mari-
dos de las mujeres niñas, los entrenadores y los 
educadores. Además, según los datos de Uni-
cef de 2017 referidos a 28 países del mundo, 
9 de cada 10 muchachas, que han tenido 
relaciones sexuales forzadas, declaran haber 
sido víctimas de una persona conocida o 
cercana a la familia.
La difusión de la pornografía se está espar-
ciendo rápidamente en el mundo a través 
de la Red. La plaga de la pornografía ha al-
canzado enormes dimensiones, con efectos 
funestos sobre la psique y las relaciones en-
tre el hombre y la mujer, y entre ellos y los 
niños. Otra plaga  es el turismo sexual. Esta-
mos, por tanto, ante un problema universal 
y transversal que desgraciadamente se veri-
�ca en casi todas partes. Debemos ser claros: 
la universalidad de esta plaga, a la vez que 
con�rma su gravedad en nuestras socieda-
des, no disminuye su monstruosidad dentro 
de la Iglesia.
La inhumanidad del fenómeno a escala 
mundial es todavía más grave y más escan-
dalosa en la Iglesia, porque contrasta con 
su autoridad moral y su credibilidad ética. 
El consagrado, elegido por Dios para guiar 
las almas a la salvación, se deja subyugar por 
su fragilidad humana, o por su enfermedad, 
convirtiéndose en instrumento de satanás. 
En los abusos, nosotros vemos la mano del 
mal que no perdona ni siquiera la inocencia 
de los niños. No hay explicaciones su�cien-
tes para estos abusos en contra de los niños. 

Humildemente y con valor debemos reconocer 
que estamos delante del misterio del mal, que se 
ensaña contra los más débiles porque son ima-
gen de Jesús. Por eso ha crecido actualmente en 
la Iglesia la conciencia de que se debe no solo in-
tentar limitar los gravísimos abusos con medidas 
disciplinares y procesos civiles y canónicos, sino 
también afrontar con decisión el fenómeno tanto 
dentro como fuera de la Iglesia. La Iglesia se sien-
te llamada a combatir este mal que toca el núcleo 
de su misión: anunciar el Evangelio a los peque-
ños y protegerlos de los lobos voraces.
Quisiera rea�rmar con claridad: si en la Iglesia 
se descubre incluso un solo caso de abuso -que 
representa ya en sí mismo una monstruosidad-, 
ese caso será afrontado con la mayor seriedad. 
Hermanos y hermanas, en la justi�cada rabia de 
la gente, la Iglesia ve el re�ejo de la ira de Dios, 
traicionado y abofeteado por estos consagrados 
deshonestos. El eco de este grito silencioso de 
los pequeños, que en vez de encontrar en ellos 
paternidad y guías espirituales han encontrado a 
sus verdugos, hará temblar los corazones aneste-
siados por la hipocresía y por el poder. Nosotros 
tenemos el deber de escuchar atentamente este 
sofocado grito silencioso.
Ante tanta crueldad, ante todo este sacri�cio ido-
látrico de niños al dios del poder, del dinero, del 
orgullo, de la soberbia, no bastan meras explica-
ciones empíricas; estas no son capaces de hacer-
nos comprender la amplitud y la profundidad del 
drama.
Hermanos y hermanas, hoy estamos delante de 
una manifestación del mal, descarada, agresiva y 
destructiva. Detrás y dentro de esto está el espí-
ritu del mal que en su orgullo y en su soberbia 
se siente el señor del mundo  y piensa que ha 
vencido. Esto quisiera decíroslo con la autoridad 
de hermano y de padre, ciertamente pequeño y 
pecador, pero que es el pastor de la Iglesia que 
preside en la caridad: en estos casos dolorosos 
veo la mano del mal que no perdona ni siquiera 
la inocencia de los pequeños. Y esto me lleva a 
pensar en el ejemplo de Herodes que, empujado 
por el miedo a perder su poder, ordenó masacrar 
a todos los niños de Belén. Detrás de esto está sa-
tanás.
Y de la misma manera que debemos tomar todas 
las medidas prácticas que nos ofrece el sentido 
común, las ciencias y la sociedad, no debemos 
perder de vista esta realidad y tomar las medidas 

espirituales que el mismo Señor nos enseña: hu-
millación, acto de contrición, oración, penitencia. 
Esta es la única manera para vencer el espíritu del 
mal. Así lo venció Jesús.
Así pues, el objetivo de la Iglesia será escuchar, 
tutelar, proteger y cuidar a los menores abusados, 
explotados y olvidados, allí donde se encuentren. 
. La Iglesia, para lograr dicho objetivo, tiene que 
estar por encima de todas las polémicas ideológi-
cas y las políticas periodísticas que a menudo ins-
trumentalizan, por intereses varios, los mismos 
dramas vividos por los pequeños.
Por lo tanto, ha llegado la hora de colaborar jun-
tos para erradicar dicha brutalidad del cuerpo de 
nuestra humanidad, adoptando todas las medi-
das necesarias ya en vigor a nivel internacional y 
a nivel eclesial.
la Iglesia se centrará en las siguientes dimensio-
nes:
1. La protección de los menores, 2. Seriedad impe-
cable: la Iglesia no se cansará de hacer todo lo 
necesario para llevar ante la justicia a cualquiera 
que haya cometido tales crímenes, 3. Una verda-
dera puri�cación, 4. La formación: la exigencia de 
la selección y de la formación de los candidatos 
al sacerdocio, 5.  Reforzar y veri�car las directrices 
de las Conferencias Episcopales, 6. Acompañar a las 
personas abusadas, 7. El mundo digital y 8. El turis-
mo sexual.
Finalmente, quisiera destacar la importancia de 
transformar este mal en oportunidad de puri�ca-
ción. Miremos a Edith Stein, santa Teresa Benedic-
ta de la Cruz, con la certeza de que «en la noche 
más oscura surgen los más grandes profetas y los 
santos. Sin embargo, la corriente vivi�cante de la 
vida mística permanece invisible. Seguramente, 
los acontecimientos decisivos de la historia del 
mundo fueron esencialmente in�uenciados por 
almas sobre las cuales nada dicen los libros de 
historia. Y cuáles sean las almas a las que hemos 
de agradecer los acontecimientos decisivos de 
nuestra vida personal, es algo que solo sabremos 
el día en que todo lo oculto será revelado». Hago 
un sentido llamamiento a la lucha contra el abu-
so de menores en todos los ámbitos, tanto en el 
ámbito sexual como en otros, por parte de todas 
las autoridades y de todas las personas, porque 
se trata de crímenes abominables que hay que 
extirpar de la faz de la tierra: esto lo piden las nu-
merosas víctimas escondidas en las familias y en 
los diversos ámbitos de nuestra sociedad.
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l comenzar la Cuaresma, la Palabra de Dios nos invita 
a repensar nuestras opciones de vida y a tomar con-
ciencia de las «tentaciones» que nos impiden acceder 
a una vida nueva, la vida de Dios. La primera lectura 
nos invita a eliminar los falsos dioses en los que a veces 
creemos y a hacer de Dios nuestra referencia funda-
mental. Nos alerta, en la misma línea, contra la tenta-
ción del orgullo y de la autosu�ciencia, que nos llevan 
por caminos de egoísmo e inhumanidad, de desgracia 
y muerte. El Evangelio nos presenta una catequesis 
sobre las opciones de Jesús. Lucas sugiere que Jesús 
rechazó radicalmente un camino de materialismo, de 
poder, de éxito fácil, porque el plan de Dios no va por 
caminos de egoísmo, sino del compartir; no pasa por 
el autoritarismo, sino por el servicio; no se conduce a 
través de manifestaciones espectaculares que impre-
sionan a las multitudes, sino por una propuesta de 
vida plena, presentada con sencillez y amor. Es evi-
dente que ese es el camino que se les sugiere a los 
que siguen a Jesús. La segunda lectura nos invita a 
prescindir de una actitud arrogante y autosu�ciente 
en relación con la salvación que Dios nos ofrece: la sal-
vación no es una conquista nuestra, sino un don gra-
tuito de Dios. Es necesario, pues, «convertirse» a Jesús, 
esto es, reconocerle como el «Señor» y acoger en el 
corazón la salvación que, Jesús, Dios nos propone.

El día del Señor

«El Espíritu lo fue llevando por el desierto, 
mientras era tentado»

10 de marzo - I Domingo de Cuaresma 

Dt 26, 4-10 «Profesión de fe del pueblo elegido».
Rm 10, 8-13 «Profesión de fe del que cree en Cristo». 
Lc 4, 1-13 «El Espíritu lo fue llevando por el desierto, mientras era tentado».

«Mientras oraba, el aspecto 
de su rostro cambió»

17 de marzo - II Domingo de Cuaresma 

Gn 15, 5-12. 17-18 «El sacri�cio de Abrahán, nuestro padre en la fe».
Flp 3, 17-4, 1 «Cristo nos con�gurará según su cuerpo glorioso».
Lc 9, 28b-36 «Mientras oraba, el aspecto de su rostro cambió».

as lecturas de este domingo nos invitan a re�exionar 
sobre nuestra «trans�guración», nuestra conversión a la 
vida nueva de Dios. La primera lectura nos presenta a 
Abrahán, el modelo de creyente. Con él, somos invitados 
a «creer», esto es, a tener una actitud de con�anza total, 
de aceptación radical, de entrega plena a los designios 
de ese Dios que nos habla y que es siempre �el a sus pro-
mesas. La segunda lectura nos invita a renunciar a esa 
actitud de orgullo, de autosu�ciencia y de triunfalismo, 
por el cumplimiento de ritos externos. Nuestra trans�gu-
ración es fruto de una verdadera conversión del corazón, 
edi�cada día a día bajo el signo de la cruz, esto es, del 
amor y de la entrega de la vida. El Evangelio nos presen-
ta a Jesús, el Hijo amado del Padre, cuyo éxodo (la muerte 
en cruz) realiza nuestra liberación. El proyecto libertador 
de Dios en Jesús no se lleva a cabo a través de esquemas 
de poder y de triunfo, sino por medio de la entrega de la 
vida y del amor que se da hasta la muerte. Ese es el cami-
no que conduce, a nosotros también, a trans�gurarnos 
en Hombres Nuevos. También nosotros de alguna mane-
ra estamos llamados a vivir aquella experiencia de los dis-
cípulos: a contemplar a Jesús en su dimensión más pro-
funda, a través de la escucha de la Palabra y del alimento 
espiritual, para fortalecer nuestra fe y nuestro camino de 
discípulos del Señor. La actitud de Pedro, quedarse en la 
montaña, es el peligro que corremos, vivir una vida espi-
ritual intensa pero cerrada, sin contacto con el mundo y 
con la vida de cada día. Jesús nos invita a bajar de la mon-
taña y volver a la vida cotidiana. Eso sí, renovados y forta-
lecidos por aquella experiencia de la trans�guración.

A

L

Antonio Ángel González Pastor
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crónica Diocesanareportaje

vocación al ministerio sacerdotal es un 
regalo de Dios a la Iglesia que requiere la 
participación activa de todos los cristianos 
como miembros del Cuerpo de Cristo. Esta 
�rme convicción es la que subyace al lema 
de la campaña vocacional de este año: «El 
Seminario, misión de todos». Y, al mismo 
tiempo, es la idea sobre la que re�exiona-
mos en estas líneas que siguen.

Enseñar aprendiendo: 
la necesidad de la formación 
permanente
El 8 de diciembre de 2016 el papa Francis-
co aprobaba el texto de la nueva Ratio fun-
damentalis institutionis sacerdotalis, cono-
cida bajo el título de El don de la vocación 

presbiteral. Este documento marco es guía y mo-
delo para la nueva guía de formación de nuestros 
seminaristas que está preparando la Conferencia 
Episcopal Española.
Desde la exhortación apostólica Pastores dabo 
vobis hasta nuestros días han sido numerosos los 
textos ponti�cios que han iluminado el trabajo 
pastoral vocacional en nuestra Iglesia. Todo ello 
ha cimentado un nuevo plan de formación para 
los candidatos al ministerio sacerdotal, el cual 
nos recuerda, a los que ya hemos recibido este 
sacramento, que el seguimiento a Jesucristo co-
mienza en el bautismo y se extiende a lo largo 
de toda nuestra vida. Aun siendo un documento 
orientado a los seminarios, es una lectura reco-
mendable para nuestra formación y actualización 
ministerial. 
La formación de los sacerdotes es la continuación 
de un único «camino discipular» que se prolon-

El seminario, misión de todos · Día del Seminario 2019·
Reflexión Teológico-pastoral

La



7DEL 10 AL 23 DE MARZO DE 2019

ga hasta nuestro de�nitivo encuentro con Dios. 
Siendo una llamada particular por iniciativa divi-
na, la vocación sacerdotal es un camino de santi-
�cación personal que ayuda al pueblo cristiano al 
encuentro personal con el Señor.
La formación sacerdotal es una tarea permanen-
te. Se trata de una necesidad imprescindible e 
irrenunciable a nuestro ministerio; ello implica 
una actitud de disponibilidad a la voluntad de 
Dios, a la conversión del corazón, a releer nues-
tra historia a la luz del Evangelio para una entre-
ga total a la Iglesia. Y esto abre el horizonte a la 
comprensión de nuestra vida como discípulos, en 
constante formación según la voluntad de Cristo. 
Es preciso entender nuestra vida como una dona-
ción total al Señor, siguiendo sus huellas de cerca, 
y al Pueblo de Dios que se nos ha encomendado.
Cada día alimentamos el personal encuentro con 
Cristo, que va delante de nosotros marcando el 
camino. Nuestra propia vida, donada a los demás 
con la gracia del Espíritu Santo, está en un cons-
tante proceso de renovación permanente, en un 
sí aquí y ahora. Debemos, por tanto, recordar y 
asumir la necesidad de aprender al mismo tiem-
po que enseñamos a los demás.
Seguramente la propia estructura diocesana fa-
vorece espacios destinados a nuestra actualiza-
ción teológica, pastoral y ministerial. Son herra-
mientas válidas que, junto a otras modalidades 
de formación personal o comunitarias, han de ser 
utilizadas para nuestro crecimiento y el de nues-
tras comunidades parroquiales, puesto que el 
bien de uno repercute en los demás.
La alegría del ministerio sacerdotal vivida con pa-
sión y entrega total es herramienta muy útil en 
nuestra pastoral vocacional, pues nuestro ejem-
plo puede animar a niños y jóvenes a plantearse 
su vida desde esta entrega generosa.

Todos somos responsables de la 
pastoral vocacional
Al igual que la llamada al ministerio sacerdotal, la 
formación a este especial camino de discipulado 
es don de Dios. Un regalo que requiere agentes 
encargados de promover y acompañar el proceso 
del discernimiento y de la madurez en el sacer-
docio.
Convencidos de que es Dios quien modela el co-
razón de cada hombre, será Él mismo el principal 
agente de la llamada. Su designio salvador como 
Padre, encarnado en la presencia del Hijo, me-
diante la acción perenne del Espíritu Santo, hace 
que el hombre pueda escuchar su llamada a este 
servicio eclesial.
Si Dios ha querido hacerse el encontradizo con el 
hombre dando el primer paso, esto provoca una 
respuesta gratuita y libre por parte del que es lla-
mado. Los propios niños, jóvenes y adultos son 
protagonistas en el proceso vocacional, puesto 
que se trata de una llamada personal, con nom-
bre y apellidos, a un camino de felicidad plena de 
entrega a Dios y a los hermanos.
La primera responsabilidad de cada Iglesia local 
en el ámbito vocacional corresponde al obispo 
diocesano. Sus directrices y guía encaminarán 

sabiamente la acción pastoral de toda la dióce-
sis para establecer los medios y momentos más 
adecuados que favorezcan el encuentro perso-
nal con Cristo. Solo desde ahí el hombre puede 
responder, en y para la comunidad, a la vocación 
para la que ha sido elegido. 
El ejemplo legado en el trabajo pastoral cotidia-
no, así como la animación y el acompañamiento 
previo al ingreso al seminario corresponde al sa-
cerdote insertado en el presbiterio. Todos tene-
mos la experiencia de haber conocido notables 
presbíteros que han servido de referencia e ins-
trumento en manos de Dios para hacer visible 
nuestro propio destino. La alegría, el tesón, la 
oración, la esperanza y la �delidad a Cristo de los 
propios sacerdotes son de- tonantes en niños y 
jóvenes de un camino de entrega y servicio para 
toda la vida. La propia formación permanente del 
presbítero ha de encaminarse a sentirse respon-
sable de la acción vocacional con su vida en la 
diócesis.
De vital importancia en la fragua de una vocación 
es la propia familia que acompaña, en primer lu-
gar, los primeros pasos en la fe de los bautizados. 
Un hogar abierto a la vida y a la generosidad, 
donde se transmitan valores tan profundamente 
humanos como cristianos, es valor seguro para 
nuevas vocaciones ministeriales.
De igual modo las parroquias de origen, así como 
otros movimientos eclesiales, se convierten en 
aliento y empuje necesario al compromiso cris-
tiano, favoreciendo así la llamada concreta que 
Dios hace al sacerdocio. Han de sentirse parte 
activa de este proceso de educación en la fe y 
de respuesta generosa en los miles de niños que 
continúan su formación cristiana en el ámbito pa-
rroquial.
Toda esta trama de agentes implicados exige una 
importante colaboración y coordinación a nivel 
diocesano, de tal suerte que naveguemos juntos 
en la misma dirección y establezcamos los cauces 
necesarios para que la llamada de Dios sea escu-
chada en cualquier momento de la vida o en dife-
rentes ámbitos religiosos.
 

Dios llama en cualquier momento 
de la vida
La Historia de la Salvación nos muestra cómo Dios 
ha escogido a niños y adolescentes para con�ar-
les una misión concreta; su edad no es óbice para 
escuchar su voz y responder generosamente a su 
llamada.
Un niño es capaz de aceptar la fe como don de 
Dios y responder generosamente a este regalo; 
del mismo modo está capacitado para ser el pro-
tagonista de una historia creciente de amor y en-
cuentro que le lleve a descubrir su llamada al mi-
nisterio sacerdotal. Hemos de estar convencidos 
de que es Dios quien elige en cualquier etapa de 
la vida. De ahí que no podamos obviar el trabajo 
con tantos niños como se acercan a nuestras pa-
rroquias con el deseo de conocer más a Jesús, pu-
diendo así ofrecer el ministerio sacerdotal como 
una respuesta válida, aunque en semilla, para su 
propia vida.

Los jóvenes viven en un mundo particularmente 
cambiante, con numerosos retos y valores que 
adquirir, así como di�cultades a las que enfren-
tarse. Demandan de nuestra Iglesia tiempo y per-
sonas que les escuchen, así como espacios donde 
sentirse protagonistas para desarrollar todas sus 
capacidades. Sienten que sus padres son apoyo 
inestimable en la elección de su futuro, pero en-
tienden que deben afrontarlo como un camino 
personal de decisión libre. Requieren y necesitan 
acompañamiento en el proceso de su discerni-
miento, por lo que han de establecerse espacios 
y estructuras a tal efecto. Solo así podrán tener 
sobre la mesa las herramientas necesarias para 
responder generosamente a Cristo mediante el 
ministerio sacerdotal. Es urgente acompañar a 
cada joven hacia la alegría del amor.
Al mismo tiempo encontramos cristianos adul-
tos que, sien- do de edad avanzada, sienten una 
especial inquietud hacia la vocación sacerdotal. 
Cada vez en más ocasiones, llegan a nosotros 
personas con un recorrido vital amplio que han 
aparcado esta posibilidad y que en un momen-
to determinado deciden esclarecer qué les está 
queriendo decir Dios con tanta insistencia. Es 
vital estar atentos a estas personas que nos ma-
ni�estan el deseo de dar una respuesta clara a 
Cristo. El acompañamiento a este proceso requie-
re un tiempo prudencial y seguro que ilumine la 
decisión de estas vocaciones adultas.

Pasos firmes y confiados
Nuestro trabajo pastoral no es otro que evangeli-
zar, mostrar a Cristo a todos los hombres. Nacidos 
al amparo de la misión de Jesucristo, somos en-
viados por Él como signo de su presencia perma-
nente en medio de los hombres.
Con�amos �rmemente en que no faltarán pas-
tores a nuestra Iglesia, porque experimentamos 
cada día que Dios está con nosotros, que su Es-
píritu guía nuestros pasos y que nos enviará pas-
tores según su corazón. En esta sociedad que nos 
ha tocado vivir, nuestro ejemplo y alegría habrán 
de ser un motor recio que empuje hacia delante 
el impulso misionero tan remarcado por el papa 
Francisco y la tarea vocacional que a todos nos 
compete.
Todos somos responsables de la pastoral de la 
llamada, de ser vehículo en manos de Dios para 
que otros puedan oír, sin miedo a equivocarse, la 
misión concreta que Dios ha puesto en sus ma-
nos. El sacerdocio es un ministerio indispensable 
en nuestra Iglesia. Dios llama a sus sacerdotes en 
determinados contextos humanos y eclesiales 
que los marcarán y caracterizarán; y Dios mismo 
envía a estos ministros ordenados al servicio del 
Evangelio de su Hijo. No tengamos miedo. Dios 
seguirá enviando obreros a su mies para que la 
apacienten según el corazón de Cristo.
María, Madre de la Iglesia y ejemplo de entrega 
generosa y �el, acompañe nuestra pastoral vo-
cacional en esta jornada de oración por nuestro 
seminario.

Conferencia Episcopal Española
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Dossier
Con el inicio de la Cuaresma, se pone en marcha la 

campaña de la Limosna Penitencial 2019

¿QUÉ ES?

Una campaña que une 
limosna, oración y ayuno 
siguiendo el espíritu de la 

Cuaresma

Limosna:

1. Vamos a aportar un dinero 
para ayudar a personas 

necesitadas a través de un proyecto 
social: Vivienda de Respiro» 
del Secretariado Diocesano de 
Migraciones, u otro proyecto que se 
estime en la parroquia.

2. Este dinero no lo damos de lo 
que nos sobra, sino de algo 

a lo que renunciamos: una limosna 
«que nos cuesta».

3. Vamos ahorrando durante 
la cuaresma y lo aportamos 

antes del Jueves Santo o el mismo 
Jueves Santo.

Penitencial:

1. Renunciamos a algo que nos 
supone esfuerzo «para ayudar 

a los demás».

2. Esta renuncia nos ayuda 
a dominarnos a nosotros 

mismos (esfuerzo personal) y nos une 
a Dios (de quien recibimos la luz y la 
fuerza en la oración).

LIMOSNA 
PENITENCIAL

Un corazón generoso
Sentir la necesidad 
del prójimo

Campaña cuaresmal 2019
Diócesis Orihuela-Alicante
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UNA 
CAMPAÑA 

EDUCATIVA

«La limosna nos libera de 

la avidez y nos ayuda a 

descubrir que el otro es 

mi hermano: nunca lo que 

tengo es sólo mío» (Papa 

Francisco)

Se trata de una 

herramienta para 
la conversión del 

discípulo que cada día 

aprende a seguir a 
Jesús…

APRENDIENDO:

     · a  dar
     · a  orar
     · a  renunciar
     · a  caminar     
    hacia una cultura 

    de la austeridad 

    y la generosidad

¿CÓMO 

¿CÓMO

HACERLO?

1. Nos enteramos 
bien de la 

campaña y de cómo 
llevarla a cabo.

2. Conocemos 
el proyecto 

social al que vamos a 
ayudar.

3. Decidimos 
a qué vamos 

a renunciar, y 
calculamos el ahorro 
que vamos haciendo.

4. Vamos 
guardando el 

dinero ahorrado por 
nuestra renuncia, por 
nuestra penitencia 
«generosa y 
solidaria».

5. Hacemos la 
aportación en 

el sobre, siguiendo 
las indicaciones 
del apartado 
¿Cómo utilizar el 
sobre «Limosna 
Penitencial»?

HACER LA 
CAMPAÑA 
EN FAMILIA

Se trata de una bonita 
posibilidad, 

porque hacemos 
iglesia doméstica 

y los padres 
transmiten la fe a sus 
hijos de una forma 

práctica.

En caso de decidir 
hacerlo de esta 
manera, podemos 
proceder así:

1. Lo hablamos 
en casa.

2. Seguimos 
los pasos del 

apartado anterior 
«Cómo hacerlo».

3. Llevamos 
a cabo la 

aportación «de la 
familia», pero con el 
añadido de marcar 
o hacer un círculo 
alrededor de la 
palabra «Familiar» 
que está bajo, en la 
parte izquierda del 
sobre.

¿CÓMO 
UTILIZAR EL 

SOBRE 
«Limosna 

penitencial»?

1. En la parroquia 
se distribuirán, 

o estarán a disposición, 
unos sobres con esta 
leyenda:

2. Al acabar la 
Cuaresma, o 

cuando se diga en la 
parroquia, hacemos 
la aportación con el 
sobre, haciendo un 
círculo en Individual, 
Grupal o Familiar, 
según que se trate de 
la aportación de una 
sola persona, de un 
grupo de la parroquia 
(catequesis, jóvenes, 
coro…), o de una 
familia. En el caso 
de que sea Grupal se 
puede indicar 
qué grupo.

LIMOSNA 
PENITENCIAL

APORTACIÓN

 
   Individual    Grupal    Familiar

LIMOSNA PENITENCIAL 2019
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Un año más, con la llegada de la Cuaresma el Grupo Cultural Jerusalem inicia su intenso recorri-
do con La Pasión de Elche. El objetivo es ayudarnos a vivir estos días de re�exión y oración a 

través de esta representación siempre emotiva y que toca el corazón. La Pasión de Elche visitará varias 
ciudades de la Diócesis. Aprovechemos pues para disfrutar de esta obra declarada de Interés Turístico. 
MÁS INFO: lapasiondeelche.net

Con la Cuaresma llega la gira 2019 de La Pasión de Elche

El �n de semana, del 14 al 17 de febrero, 
se celebró en la casa de espiritualidad 
Diego Hernández de Elche, el Cursillo 

de Cristiandad número 472 de nuestra diócesis. 7 
cursillistas y el equipo responsable vivieron esta 
maravillosa experiencia de encuentro con el Se-
ñor. Daban testimonio de ello el domingo, en la 
clausura, de como se han sentido amados por 
Dios y parte integrante de la Iglesia. Estaban exul-
tantes porque habían descubierto a Jesucristo, 
que es el único que tiene la vida en abundancia 
y puede colmar nuestros anhelos de felicidad. D. 
Jesús, nuestro Obispo, también les hizo llegar su 
mensaje de apoyo trasmitiéndoles que, al igual 
que el Señor, la Iglesia Diocesana cuenta con 

cada uno de ellos. Nuestro Movimiento 
ya está preparando el próximo Cursillo, 
del 4 al 7 de abril, y promete ser un acon-
tecimiento de la gracia de Dios. Nuestra 
comunidad reza y trabaja con alegría y 
tesón para que así sea. 

Si estás interesado y quieres más 
información llama al: 687 924 213 

o escríbenos a: 
mcc-orihuela-alicante@cursillosde-
cristiandad.es

Cursillo de Cristiandad 472
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Secretariado de Familia y Vida

Programa completo en 
Santa Faz:

• Viernes 15
10:15 h. Llegada de las Reliquias al 
Santuario de la Santa Faz. Acogida 
por los Colegios.
11:30 h. Santa Misa.
12:30 h. Celebración: Santa Teresita 
y las misiones.
17:00 h. Rosario a la Virgen María, la 
«más tierna de las madres». 
17:30 h. Viacrucis por los cristianos 
perseguidos.
18:00 h. Santa Misa.
20:00 h. Adoración eucarística, Santa 
Teresita con los jóvenes (Hakuna).
• Sábado 16
10:00 h. Santa Misa.
11:00 h. Encuentro de Santa Teresita 
con los pobres. 
12:00 h. Santa Misa, enfermos y an-
cianos. Preside Excmo. y Rvdmo. 
Mons. Victorio Oliver Domingo, obis-
po emérito de Orihuela-Alicante.
13:00 h. Celebración: Santa Teresita 
y la Virgen María.
17:30 h. Rosario a la Virgen María, la 
«más tierna de las madres». 
19:00 h. Santa Misa de las Naciones.
20:00 h. Adoración eucarística: 
«Ofrenda al amor misericordioso».
• Domingo 17
Milagro de la Lágrima (1489)
7:45 h. Coronilla de la Divina Miseri-
cordia.
8:00 h. Santa Misa.
8:45 h. Adoración eucarística: Santa 
Teresita y la Santa Faz. 
10:00 h. Santa Misa.
11:30 h. Santa Misa Jubilar, cantada 
por el Orfeón San Juan. Preside Exc-
mo. y Rvdmo. Mons. Jesús Murgui So-
riano, obispo de Orihuela-Alicante.
12:30 h. Presentación de niños a la 
Santa Faz, bendición de familias. 
17:00 h. Rosario a la Virgen María, la 

En su estancia en la Dióicesis, las reliquias también harán parada en el 
convento de las Carmelitas Descalzas de Altea, el miércoles 20 de marzo 

con la celebración de una Vigilia. 

«más tierna de las madres».
18:00 h. Concierto Año jubilar. Coro 
Cantábile. Director D. Carlos Catalá. 
19:00 h. Santa Misa (Apostolado de 
la Divina Misericordia).
20:00 h. Adoración eucarística: Santa 
Teresita y la Misericordia.
• Lunes 18
Solemnidad de la Santa Faz
9:45 h. Coronilla de la Divina Miseri-
cordia.
10:00 h. Santa Misa.
11:00 h. Encuentro de Santa Teresi-
ta con los sacerdotes. Meditación: 
Soeur Monique Marie de la Santa 
Faz, responsable reliquias Lisieux. 
12:00 h. Adoración eucarística.
17:00 h. Celebración: Santa Teresita 
y el amor.
18:30 h. Rosario a la Virgen María, la 
«más tierna de las madres».
19:00 h. Santa Misa.
20:00 h. Adoración eucarística, ora-
ción de intercesión «Lluvia de rosas».
• Martes 19
Solemnidad San José
7:45 h. Coronilla de la Divina Miseri-
cordia. 
8:00 h. Santa Misa.
9:45 h. Coronilla de la Divina Miseri-
cordia. 
10:00 h. Santa Misa.
10:45 h. Adoración eucarística: Santa 
Teresita y la santidad en lo cotidiano. 
12:00 h. Santa Misa. Preside Excmo. 
y Rvdmo. Mons. Rafael Palmero 
Ramos, obispo emérito de Orihue-
la-Alicante.
13:00 h. Bendición de las familias.
17:00 h. Rosario a la Virgen María, la 
«más tierna de las madres». 
17:30 h. Encuentro de Santa Teresita 
con la Vida consagrada. Meditación: 
Soeur Monique Marie de la Santa 
Faz, responsable reliquias Lisieux. 
18:00 h. Adoración eucarística: «Mi 
vocación es el amor».
19:00 h. Santa Misa. Despedida o�cial.

Las reliquias de Santa Teresa del Niño Jesús visitan la Diócesis
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* El Espejo: viernes, 13:30 h. (Con  Joaquín Rodes, Antonio 
Martínez, Carlos Gandía, Teresa Berenguer y Manuel Bernabé)

* Cáritas Diocesana: domingos, 09:45 h. 
(Con Mª Ángeles Amorós y Rafael Pacheco)

Alicante: 89.6 fm 
882 om

Alicante: 101.0 fm · Elche: 91.5 fm
Benidorm: 101.0 fm · Villena: 104.0 fm

Vida Consagrada

CONFER: 
23 de marzo, 

Retiro de 
Cuaresma en 

San Pedro 
de Novelda

· Jueves 14 de marzo 2019: Retransmisión de la Santa Misa a las 
10:00 h. desde Santa María, de Villena.
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2019 · Jubileo Vicentino

Infografía a través de la cual observamos por 
años la trayectoria de San Vicente Ferrer

FUENTE: PARAULA

2 de 
4

CRONOLOGÍA 2 DE 4: DEL AÑO 1377 AL AÑO 1394
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Liturgia

Damián L. Abad Irles, DELEGADO DIOCESANO DE LITURGIA

Discurso del papa Francisco a la Asamblea Plenaria de la Congregación 
para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos

Segunda Parte (y última)

este sentido, es precioso el título 
de vuestra Asamblea: La formación 
litúrgica del Pueblo de Dios. En 
efecto, la tarea que nos espera es 
esencialmente difundir en el Pueblo 
de Dios el esplendor del misterio vi-
viente del Señor, manifestado en la 
liturgia. Hablar de formación litúrgi-
ca del Pueblo de Dios signi�ca, ante 
todo, tomar conciencia del papel 
insustituible que desempeña la li-
turgia en la Iglesia y para la Iglesia. 
Y luego, ayudar concretamente al 
Pueblo de Dios a interiorizar mejor la 
oración de la Iglesia, a amarla como 
una experiencia de encuentro con el 
Señor y con los hermanos y, a la luz 
de esto, a redescubrir su contenido y 
observar sus ritos.

Dado que la liturgia es una experien-
cia encaminada a la conversión de la 
vida a través de la asimilación de la 
manera de pensar y de comportarse 
del Señor, la formación litúrgica no 
puede limitarse simplemente a brin-
dar conocimientos -esto es un error-, 
aunque sean necesarios, sobre libros 
litúrgicos, ni siquiera a la defensa del 
cumplimiento debido de las disci-
plinas rituales. Para que la liturgia 
cumpla su función formativa y trans-
formadora, es necesario que los pas-
tores y los laicos sean introducidos a 
la comprensión del signi�cado y del 
lenguaje simbólico, comprendidos 
el arte, el canto y la música al servi-
cio del misterio celebrado, también 
el silencio. El mismo Catecismo de 
la Iglesia Católica adopta el camino 

mistagógico para ilustrar la liturgia, 
valorizando las oraciones y los sig-
nos. La mistagógica: he aquí un ca-
mino idóneo para entrar en el mis-
terio de la liturgia, en el encuentro 
vivo con el Señor cruci�cado y resu-
citado. Mistagógica signi�ca descu-
brir la nueva vida que a través de los 

Dado que la liturgia es 
una experiencia encami-

nada a la conversión de la 
vida a través de la asimi-

lación de la manera de 
pensar y de comportarse 

del Señor, la formación 
litúrgica no puede limitar-
se simplemente a brindar 

conocimientos -esto es 
un error-, aunque sean 
necesarios, sobre libros 

litúrgicos, ni siquiera a 
la defensa del cumpli-
miento debido de las 

disciplinas rituales. Para 
que la liturgia cumpla su 

función formativa y trans-
formadora, es necesario 

que los pastores y los 
laicos sean introducidos 

a la comprensión del 
significado y del lenguaje 
simbólico, comprendidos 
el arte, el canto y la músi-
ca al servicio del misterio 

celebrado, también 
el silencio

compartidas, aunque en la fase ope-
rativa interpelen más a cada dió-
cesis. Vuestra re�exión ayudará al 
Dicasterio a poner a punto pautas y 
orientaciones para ofrecerlas, en un 
espíritu de servicio, a quienes -con-
ferencias episcopales, diócesis, insti-
tutos de formación, revistas- tienen 

sacramentos hemos recibido en el 
Pueblo de Dios, y redescubrir con-
tinuamente la belleza de renovarla.

Con respecto a las etapas de la for-
mación, sabemos por experiencia 
que, además de la inicial, es necesa-
rio cultivar la formación permanen-
te del clero y de los laicos, especial-
mente de aquellos involucrados en 
los ministerios al servicio de la litur-
gia. La formación no solamente una 
vez, sino permanente. En cuanto a 
los ministros ordenados, también en 
vista de una saludable ars celebran-
di, es válida la llamada del Concilio: 
«Es absolutamente necesario dar el 
primer lugar a la formación litúrgi-
ca del clero» (Const. Sacrosanctum 
Concilium, 14). El primer lugar. Las 
responsabilidades educativas son 

la responsabilidad de cuidar y acom-
pañar la formación litúrgica del Pue-
blo de Dios.

Queridos hermanos y hermanas, to-
dos estamos llamados a profundizar 
y reavivar nuestra formación litúrgi-
ca. La liturgia es, de hecho, el cami-
no principal a través del cual pasa la 
vida cristiana en cada fase de su cre-
cimiento. Tenéis ante vosotros, por 
lo tanto, una gran y hermosa tarea: 
trabajar para que el Pueblo de Dios 
redescubra la belleza de encontrar-
se con el Señor en la celebración de 
sus misterios y, encontrándolo, ten-
ga vida en su nombre. Os agradezco 
vuestro compromiso y os bendigo, 
pidiéndoos que me reservéis siem-
pre un lugar -¡amplio!- en vuestras 
oraciones. Gracias.

En
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La misión de Cáritas, como acción del 
conjunto de la comunidad cristiana, 

es promover el desarrollo integral de todas 
las personas y los pueblos, especialmente 
de las más empobrecidas y en situación de 
exclusión social. Por esto, la razón última de 
esta institución es ser expresión del amor 
preferencial de Dios por los pobres. Misión 
ésta que necesita, por una parte, contar con 
una adecuada organización y por otra, la 
presencia, el empuje, la fe y la solidaridad 
de quienes día a día se sitúan al lado de las 
personas que sufren para convertirse en ex-
presión concreta, del amor de Dios. Y aquí 
surge la �gura del voluntariado de Cáritas.
Las personas constituyen el pilar básico e 
insustituible de la acción de Cáritas pues 
como apunta nuestro Modelo de Acción 
Social «el voluntariado de los que colaboran 
con Cáritas es la realización del compromiso 
comunitario, fraterno y solidario con los úl-
timos». Por esto, para las personas volunta-
rias al igual que para el resto de agente que 
con�guran Cáritas es recomendable que vi-
van los siguientes valores y actitudes:
• Fe compartida en Dios que ha creado a 

todos los hombres y mujeres y les irra-
dia su amor.

• Pertenencia a la Iglesia que a través de 
la práctica organizada de la caridad res-
ponde a la Voluntad de Dios.

• Gratuidad y disponibilidad desde la si-
tuación personal de cada uno/a.

• Preparación y capacitación para mejo-
rar nuestro servicio.

• - Responsabilidad sabiendo que actua-
mos en nombre de la Iglesia.

• Actitud de acogida hacia nuestros com-
pañeros/as y hacia a las personas que 
acogemos.

• Austeridad para hacer uso de lo nece-
sario.

• Compromiso con la institución para 
aportar no sólo lo que hacemos sino 
también la integridad de quienes so-
mos.

Las personas voluntarias son un elemento 
esencial de la identidad de Cáritas. El volun-
tariado se compromete con los otros y por 
los otros desde la radicalidad y la gratuitad 
del amor que nace de la fe. El voluntariado 
en Cáritas es una vocación, una respuesta 
personal a la llamada que sale al encuentro.

Ser voluntario en Cáritas

.

Referente Desarrollo Institucional

www.caritasoa.org

cáritas

María Boyer

Durante el mes de Febrero personas volun-
tarias y contratadas del área de empleo 
de Cáritas Diocesana han podido reciclar 

y ampliar sus conocimientos en la materia, a tra-
vés de la realización de dos acciones formativas 
que han llevado por título «Diseño de itinerarios 
de inserción laboral» y «Evaluación y desarrollo de 
competencias». Para su impartición se ha contado 
con la colaboración de la fundación eslabon que 
lleva más de veinte años, dedicándose a la orien-
tación sociolaboral de desempleados y personas 
en riesgo de exclusión social.
La realización de tales acciones formativas le ha 
permitido a Cáritas seguir estableciendo unos 
criterios cada vez más sólidos entre sus trabaja-
dores/as y voluntarios/as, desde los cuales seguir 
acompañado a las personas en su búsqueda de 
empleo y en su derecho a un trabajo digno. La 
formación impartida ha estado centrada en los 
siguientes aspectos:
• Cómo se realiza el diagnóstico y se obtiene el 

per�l de empleabilidad de la persona.
• Cómo se de�nen los objetivos profesionales.
• Cómo se elabora el proyecto personal de in-

serción.
• Cómo se realiza el proceso de tutorización.
• Qué es una competencia y cómo se clasi�can.
• Cuáles son las competencias clave para el 

mercado de trabajo.
• Cuáles son las principales técnicas y herra-

mientas para evaluar las competencias.
• Cómo realizar el ajuste entre el per�l compe-

tencial del puesto y la persona.

Jornadas de formación para personas vo-
luntarias y contratadas del área de empleo

- Cómo desarrollar las competencias transversa-
les.
La apuesta de esta institución por el trabajo de-
cente requiere de una formación adecuada de los 
agentes que están al frente de las cuestiones de 
empleo en las parroquias y proyectos, pues las 
exigencias del mercado laboral a las que las per-
sonas que acuden a Cáritas solicitando ayuda de-
ben hacer frente, son numerosas. Sin embargo, no 
se puede olvidar que también es necesario educar 
sobre el sentido último del trabajo humano, sobre 
la concepción de éste como parte integrante del 
plan de amor de Dios sobre el hombre.
El Papa Francisco en su primer 1º de Mayo como 
obispo de Roma, lo expresaba así:

«El trabajo forma parte del plan de amor de 
Dios; nosotros estamos llamados a cultivar y 
custodiar todos los bienes de la creación, y de 
este modo participamos en la obra de la crea-
ción. El trabajo es un elemento fundamental 
para la dignidad de la persona. El trabajo, por 
usar una imagen, nos unge de dignidad, nos 
colma de dignidad; nos hace semejantes a Dios, 
que trabajó y trabaja, actúa siempre (cf. Jn 5, 17), 
da la capacidad de mantenerse a sí mismo, a la 
propia familia, a contribuir al crecimiento de la 
propia nación»

Cáritas intenta responder a su llamada de ser co-
munidad fomentando todo tipo de espacios que 
permitan una mejor integración entre todos sus 
agentes por esto, quiere agradecer el esfuerzo 
añadido que supone que los voluntarios respon-
dan tan generosamente a este tipo de iniciativas.
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La vida de los Apóstoles y discípulos quedó marcada 
por la Pascua y Pentecostés. La presencia nueva de 

Jesús generó en ellos una transformación especial: de con-
vertidos a Jesús, pasaron a convertidos al testimonio, para la 
misión. Se hicieron testigos del Reino por la presencia nueva 
de Jesús, pero también por la misión de proclamar la llega-
da del Reino de Dios.
A partir de ese momento, los discípulos que quieren seguir 
a Jesús, adquieren una nueva personalidad. Ellos mismos se 
ven implicados en el acontecimiento mismo de la Resurrec-
ción. El seguimiento y la fe les ha uni�cado con Jesús, en su 
vida histórica y en su vida de Resucitado. Se han identi�cado 
con Jesús, y han renacido con El. Por eso, desde la Pascua y 
Pentecostés, los discípulos son conformados, de una manea 
nueva, en la misión de Jesús. Así se convierten en testigos 
del Plan de Salvación de Dios para todos los hombres.
Los discípulos, que reciben el Nuevo Espíritu de Jesús Resu-
citado, entienden y viven de una manera nueva el camino 
de Jesús. Se han aclarado todas las dudas. Ahora conocen 
a Jesús, de verdad; ahora saben responder a la pregunta 
de Jesús: «Y vosotros, ¿quién decís que soy yo?»  Ahora saben 
el sentido del seguimiento y la tarea de ser testigos. Ahora 
pueden seguir a Jesús, creyendo en él y dando testimonio 
de su vida y de su misión.
Desde entonces, la comunidad de los creyentes en Jesús, se 
comprometen en la adhesión y en el seguimiento de una 
persona, que llena y da sentido a su vida y a su fe. Pasan, de 
ser una comunidad de creyentes, a una comunidad apostó-
lica, testigos de su mensaje y seguidores de su vida.
Desde la Pascua, presencia nueva de Jesús, nos cambia el 
sentido de nuestra misión. Se trata de vivirlo a Él, y anun-
ciarlo a Él, como la primicia y la garantía del futuro Reino de 
Dios, que ya se hace «presente en medio de nosotros» 
En adelante, seguir a Jesús es proseguir su misión histórica 
y ser sus testigos  anunciando y construyendo la nueva so-
ciedad donde �orezca el Reino de Dios. Es nuestra misión de 
seguidores y testigos.

De seguidores, a cristianos y testigos

Para la re�exión: 

1. ¿Cómo vivimos ahora el seguimiento de Jesús? 
¿Qué testimonio damos?

 10 de marzo
I Domingo de Cuaresma.
 12 de marzo
Campaña del Seminario (12-
19).
 15 de marzo
Vigilia de Oración por las 
Vocaciones.

Aagenda

 17 de marzo
II Domingo de Cuaresma.
 19 de marzo
SAN JOSÉ. 
Día del Seminario.
 22 de marzo
Encuentro Diocesano de Tra-
bajadores Cristianos.

Ciclo Fe-Cultura
3ª Sesión el 21 de marzo: 

¿Qué amenazas y qué esperanzas 
vivimos hoy?


